
UNA PRIMERA APROXIMACIÓN AL 
SIGNIFICADO ESOTÉRICO DEL 11-S

(Y A SUS CONSECUENCIAS: ATAQUE A IRAK, ETC.)

El estado humano es tan sólo uno entre el número indefinido (uso la 
palabra indefinido a fin de reservar Infinito exclusivamente para el 
Principio Universal, para lo Absoluto o para otros nombres 
equivalentes) de los distintos estados que existen. 

Entre dichos estados hay correspondencias, analogías y equivalencias, 
y ello a pesar de las distintas condiciones de forma que caracterizan a 
cada uno, o incluso a que hay estados informales. Así, el tiempo es una 
condición de forma exclusiva del estado humano. En algunos estados 
hay formas equivalentes a las que se puede denominar duración.  Y en 
otros no hay forma equivalente alguna. O, sencillamente, no hay 
ninguna condición de forma.

Esta compleja comunicación entre mundos es la que reflejan 
expresiones del tipo “Así como es arriba, es abajo. Y así como es abajo, 
es arriba” u otras similares, aunque normalmente son utilizadas con 
sentidos mucho más limitados que el aquí apuntado.

Esto explica que para quienes están interesados en lo verdaderamente 
tradicional, los hechos históricos sólo tienen importancia en tanto que 
símbolos que permiten comprender significados más elevados.

De hecho, el proceso que sigue nuestra humanidad -que ya se 
encuentra en su etapa última, llamada Edad de Hierro en la tradición 
griega o Kali-Yuga en la hindú- está marcado por el enfrentamiento 
entre las fuerzas de la Tradición y las fuerzas de la Contra-tradición, 
que a su vez manipula a la Pseudo-tradición.

Tras este encuadre general, paso a hablar del hecho histórico que 
quiero abordar: los gravísimos acontecimientos ocurridos en los 
EE.UU. el 11 de setiembre del 2001.

Ya dediqué textos (que puedo enviar por Internet a quien me los pida) 
a explicar que es insostenible la explicación oficial que se nos dio. En 



realidad, el 11-S sólo pudo ser un trabajo interior que fue planificado 
y ejecutado por fracciones del poder norteamericano con 
participación, activa o pasiva, de numerosos servicios secretos. 

La relativa aparición pública de informaciones acerca de los intereses 
petroleros de Bush y de muchos de los principales miembros de su 
administración; acerca de la existencia del Proyecto Nuevo Siglo 
Americano en el que están implicados varios de sus ministros y 
asesores; acerca de la pertenencia de varias generaciones de los 
varones Bush a la secreta Orden de la Calavera y los Huesos; acerca 
de que Bush junior forma parte del movimiento de los Cristianos 
Renacidos; etc., dan importantes elementos para reforzar la 
explicación alternativa que avancé.

Pero todos estos aspectos y niveles siguen siendo básicamente 
profanos.

La cuestión definitiva, la iniciática o esotérica, se sitúa en otro plano.

El Occidente Moderno es la única civilización constituida negando 
explícitamente la dimensión espiritual del ser humano. Y la punta de 
lanza de la Contra-tradición que impera en el actual Occidente son los 
Estados Unidos de América. 

Por el contrario, la última Gran Revelación enviada por el Centro 
Mundial de la Tradición Primordial a nuestra humanidad es el Islam, 
que tiene una función espiritual de recapitulación y de cierre de ciclo.

Sabiendo esto, la operación 11-S se puede entender como una 
maniobra de fuerzas al servicio de la Contra-tradición para lanzar un 
ataque planetario contra el Islam.  Quizá por esto insisten tanto los 
dirigentes norteamericanos en que no se trata de una guerra de 
civilizaciones ni de religiones...

También a mi me saben a poco estas consideraciones, pero no sé más, y 
hasta aquí alcanzo.

Lluís Botinas
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